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MI PRIMERA CITA A CIEGAS 
lamepies67 

 
No recuerdo como obtuve el número 
del móvil de Ama Luisa, fue una tarde 
jugando con Internet y mis truquillos 
para accesar las barreras “cortafuegos” 
de los servidores. Había un anuncio en 
una pagina que solo daba un correo 
electrónico que no respondía. En fin su 
primera respuesta a mi mensaje del 
móvil  fue algo así como: 
“se ve que eres poco inteligente, 
insecto, lo que me reafirma que eres un 
sumiso…” 
Era la primera vez que alguien me 
decía que podía ser poco inteligente, 
pero su tono y vocabulario me 
revelaron el carácter y vocación de una 
verdadera AMA. 
 Así prosiguió una interminable 
conversación por mensajes de texto, 
que habría cortado en seco, de no ser 
los eventuales mensajes de mi AMA 
LUISA en tono cortante y plagado de 
escenas BDSM verdaderas. 
Fui a la primera entrevista con mi Ama, 
no sabia como ni quien era, y mi 
corazón saltaba por la boca, con latidos 
que parecían truenos. Acudí a la cita 
como me ordenó, con la cara llena de 
vergüenza pues el lugar era muy 
frecuentado por allegados a mi trabajo. 
Me presente con poca ropa, apenas un 
pantalón deportivo, lleno de pintura, 
roto y desaliñado como lo indicó mi 
AMA LUISA; y una franelilla a la que 
tuve que hacer unos huecos y 
ensuciarla ex profeso para cumplir su 
mandato. Me ordenó acudir sin ropa 
interior, y de aspecto humilde, me 
compre como calzado unas zapatillas 
simples que agujereé a ex profeso.  
Me ordeno también no aparecerme sin 
nada en las manos, por lo  que llevaba 
un regalo en una bolsita para acentuar 
el aspecto humilde de mi apariencia. 
Me veía ridículo en un sitio así, pero la 
excitación del encuentro y su orden 
directa me permitió sobreponerme al 
sentido de vergüenza que me aturdía.  
Su orden era que al verla simulara que 
algo se caia al suelo, para que la 
recibiera besando sus pies. ¿A quien 
debía saludar así? A fin de cuentas 

nunca le había visto. Por que quería 
verme en esa facha? ¿Por qué me 
querría sin ropa interior? ¿Qué 
humillaciones me aguardaban? Eran 
muchas de las preguntas que cruzaban 
mi cabeza llenándome de desconcierto, 
desazón y un mórbido sentimiento 
hacia lo que tememos y anhelamos a la 
vez; como el vértigo de la velocidad. 
Fue fácil adivinar quien me aguardaba, 
a juzgar por la cara adusta y sonreída 
con la cual una dama, de aspecto 
español, joven señora a no dudar y 
muy sensual, me esperaba sentada en 
una mesa del fondo, jugueteando con 
la sandalias en la punta de su pie, 
desnudando un pie no tan pequeño 
bien cuidado, y  hermoso a pesar de 
las manchas negras de polvo que lo 
cubría, a propósito según creo. 
Caminé lento hacia Ella para que  
detallara mi aspecto, cabizbajo 
fijándole permanentemente en sus 
pies, sin levantar la mirada, al 
acercarme me incliné hacia su pie, 
justo en el instante en que Ella lo 
desnudaba dejando caer la sandalia. 
Me arrodille a besarlo en el empeine. 
Pero ella lo levantó un poco aplastando 
su planta  contra mi cara, la bese dos 
veces y advertí el sabor salado y el 
polvo que lo cubría. Una ligera patada 
casi me hace caer hacia atrás, ante la 
mirada estupefacta y las risillas de los 
comensales de la mesa contigua, que 
me produjo una intensa humillación y 
un sentimiento de inferioridad hacia la 
recién conocida AMA. 
Me levante enseguida y me presenté: 
-Gusto en conocerla AMA LUISA, si me 
lo permite es Ud. Mas bella de lo 
imaginado 
Advertí como cumplido para agradarle, 
sin mediar palabra me arrojo encima 
medio vaso de agua, empapando mi 
rostro, mientra sentenciaba 
-“Cállate Idiota, que nadie te ha dado 
permiso para hablar” 
Y sacando de su bolso varias pinzas de 
prensar ropa me espetò: 
 -“Deja sobre la mesa tu cartera y vacía 
tus bolsillos, luego te vas al baño y te 
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pones estas pinzas en las tetillas y en 
las bolas y regresas aquí” 
No podía creer que estuviera 
ocurriendo esto, mi cara aun chorreaba 
de agua y ahora tendría que salir a 
ponerme ese tormento bajo la ropa 
¿Cómo disimular las pinzas bajo la 
franelilla? ¿y que decir si algún 
conocido me viera? Titubeé un poco, y 
eso arranco una sonrisa cómplice de 
AMA LUISA, que empezó a registrar 
mis pertenencias para saber mi 
verdadera identidad, mientras Ella aun 
era un enigma para mi. 
Regrese no sin cierta pena y dificultad 
al caminar, pues las pinzas en mis 
testículos me aprisionaban y rozaban 
bajo el pantalón que llevaba sin ropa 
interior.  
Estaba viendo el contenido del regalo, 
y parecía agradarse, al sentarme me 
dijo: 
-“también te tengo un regalito, pero 
primero comerás helado” 
Se trataba de parte del helado de 
chocolate que había sobrado de su 
copa, iba a probarlo con la cucharilla 
cuando me detuvo la mano a medio 
camino,  
-“Llena tus zapatos de helado y luego 
te los pones” 
La humillación, el frío intenso en las 
plantas de mis pies y la sensación de 
pegoste me ocasiono una turbación 
indescriptible, mientras AMA LUISA 
leía la cartilla de códigos y normas: 
-“Sabrás que esto no es un juego para 
mi, ni una fantasía, es una forma de 
vida, no tendrás sino mi disciplina, 
castigos y humillaciones y agradecerás 
todo lo que te de, ¿entendido?” 
-Si AMA LUISA, gracias por el helado 
Dije con el fin de demostrar mi 
abyección. 
-“De verdad te gusta?, bueno para que 
veas que soy buena contigo, ahora te 
colocas el resto del helado en tu pene, 
¡hazlo ya!” 
El frío me quemaba, y el ardor no 
impidió la erección, mas por la 
humillación que por la sensación 
misma. Un débil Ah! Deje escapar sin 
querer, que bastó para que AMA LUISA 
introdujera dos servilletas en mi boca 
como mordaza, y prosiguió: 

-“Conmigo no tendrás sexo, ni me 
veras desnuda, solo vendrás a 
servirme de obrero, de domestica, de 
electricista o plomero en la casa; harás 
mandados, y estarás disponible para 
cuando lo requiera. Por tus servicios 
recibirás una azotaina suave y el don 
de besar mis pies. Pero tus faltas serán 
sancionadas con duros castigos, 
humillaciones publicas y violación” 
Y prosiguió: 
-“Te veré el próximo sábado en mi 
casa, exactamente a las 8:00, llevaras 
el periódico, el pan y la leche para mi; 
te presentaras solo con un short de 
trabajo y una franelilla; ahora saldré de 
aquí, paga la cuenta y me alcanzas en 
el sótano de estacionamiento, el 
viernes te envío la dirección” 

 
Asistí con la cabeza en señal de 
afirmación, por las servilletas que me 
amordazaban, además sentía que el 
helado derretido en mi escroto había 
mojado por entero mis pantalones y 
chorreaba por las piernas, dejándome 
empegostado junto a las secreciones 
de mi miembro erecto a punto de 
estallar. 
Salí casi corriendo del Café, bien para 
alcanzar a AMA LUISA que había 
salido antes de pedir la cuenta, bien 
porque quería huir para evitar que se 
fijaran en mi facha, con los pantalones 
embadurnados y mis pies nadando en 
los ya pegajosos zapatos. 
AMA LUISA me esperaba de pie al lado 
de su Renault, con el motor encendido, 
me acerque para despedirme 
devotamente besando sus pies 
-“Te prometí un regalito…bájate los 
pantalones y arrodíllate pegando la 
cara en el suelo, mostrando tu culo 
hacia mi”  
 
Una turbación se apodero de mi, 
¿acaso pretendía azotarme allí mismo, 
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y si alguien nos veía, no sería un 
escándalo?  
Entonces sentí que su mano acarició 
mi trasero, y hurgaba por la raja 
buscando la hendidura entre mis 
nalgas, parecía estar enguantada por el 
tacto plástico que deslizaba en mi piel. 
-“Relájate y agradece que hoy solo te 
palparé tu culo” 
Y sentía como introducía su dedo hasta 
el fondo de mi, para sacarlo y meterlo 
varias veces, haciéndome estremecer y 
tratando yo, inútilmente, de advertir la 
presencia de viandantes en el 
estacionamiento. Al fin lo sacó y 
mientras aun de rodillas me subía los 
pantalones, me hacia lamer y succionar 
el dedo enguantado que recién saco de 
mi trasero. 
-“Gracias AMA LUISA” atine a decir sin 
mucho entusiasmo cuando culmine de 
limpiarlo, y simplemente me respondió 
propinándome una bofetada y 
obsequiando sobre  mi rostro el elixir 
de su boca que me baño con un fuerte 
escupitajo, antes de subir al auto y 
arrancar. 
Permanecí arrodillado, inmóvil, por 
minutos que parecieron horas, 
humillado y vejado como nunca por una 
exquisita AMA, que recién conocía y 
cuyo verdadero nombre y datos 
ignoraba. Situación comprometida pues 
Ella si conoce todo sobre mi y sobre mi 
condición. 
El viernes siguiente recibí un mensaje 
en mi móvil, tan lacónico y cortante que 
me hizo erizar: 
-“Puta, te pasare buscando para que 
me sirvas mañana  8 am rotonda de la 
avenida 4, viste solo short y franelilla”. 
No era fácil cumplir aquel cometido, 
primero porque para llegar allí debía 
hacerlo en el auto, aparcar en un 
centro comercial cercano, dejando mis 
pertenencias: cartera, dinero, reloj y  
los zapatos. Luego salir solo con el 
boleto del estacionamiento y dejar la 
llave con el aparcador inventando 
cualquier excusa. Luego atravesar el 
Centro Comercial, despojarme del 
pantalón y las pantuflas hawaianas, 
tirándolas a un cesto de basura 
cercano a la rotonda, para luego cruzar 
la avenida y sentarme solo en el 

césped de la rotonda, algo mas fácil 
por la hora temprana del sábado, con 
las calles solas. El frío del pavimento y 
el estar casi denudo en plena ciudad, 
me causaba una inquietante turbación. 
No se cuanto espere alli, trate de 
tranquilizarme y estimar la hora por la 
posición del Sol, sabia que aun no eran 
las 8 porque entre al estacionamiento 
media hora antes y apenas si había 
transcurrido quince o veinte minutos 
cuando me senté a esperar, y llevaba 
mucho rato, allí, expuesto a la vista del 
trafico de la intercepción entre las 
concurridas avenidas 4 y 23, con un 
aspecto poco menos que lamentable. 
Estaba algo cansado, el reloj había 
sonado a las seis menos diez para 
bañarme, afeitarme y depilarme 
cuidadosamente todo el cuerpo, a fin 
de no desagradar a mi Ama Luisa. 

 
Un coche giro dos veces en torno a la 
rotonda, no sabia si era mi Ama Luisa; 
de pronto se aparco al otro lado de la 
calle, bajo el vidrio y una mano 
delicada me hizo una seña. Cruce 
raudo la avenida y me acerque al 
coche por la puerta del acompañante, 
no se abrió y no bajo la ventanilla, solo 
una seña hacia atrás. No comprendí y 
me di vuelta del lado del chofer para 
saludar a mi Ama Luisa, me vio, abrió 
ligeramente la puerta y me mostró su 
pie, bellamente calzado con unas 
pequeñas sandalias sin tacón de solo 
dos tiritas que lo desnudaban por 
completo, su pie  sobresalía apenas 
por debajo de la puerta…no necesitaba 
palabras, de inmediato me tendí 
absorto a besarlo; y antes de que me 
incorporara de nuevo, introdujo su pie 
en el auto, cerro la puerta  y el maletero 
se abrió desde dentro.  
No es fácil acomodarse en la cajuela 
de un sedan, y menos aun cerrarla 
desde dentro. La sensación de 
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encierro, los giros del auto estando uno 
en posición fetal y los baches del 
camino ocasionan un alucinante 
malestar.  Pronto se pierde la noción de 
tiempo y lugar por la oscuridad total y el 
mareo. 
 
Por fin se detuvo, escuche el sonido de 
un portón eléctrico y como apagaba el 
motor, transcurrieron unos minutos que 
se antojaron horas, antes de que mi 
Ama se dignara a abrir la cajuela. 
Me deslumbre al verle, bien porque me 
encandilaba la luz, bien por su 
apariencia de la diosa de mis sueños: 
vestida con una licra negra y una blusa 
que desnudaban su rostro con el 
cabello suelto, con sus sandalias 
doradas y una fusta en la diestra. 
-“perra, échate aquí a mis pies para 
darte la bienvenida”´ 
Mientras me baje, observe que era una 
casa de dos pisos, con un pequeño 
jardín cercado, todo el hall donde 
estábamos daba a una calle tranquila 
de un lujoso vecindario que no 
reconocí. 
Al arrojarme sumiso a besar sus pies, 
se apartó, sentándose en una de las 
sillas del hall de entrada. 
-“Quieta perra, desnúdate y luego 
vienes aquí a lamer solo las suelas de 
mis sandalias”  

 
Me sonroje mientras me quitaba el 
short y la franelilla y me acurruque a 
obedecerle bajo sus pies adoptando, 
un tanto inútilmente, de ocultarme del 
frente de la calle, para recibir la 
bienvenida…como dijo mi Ama Luisa, 
se trataba de veinte fuerte azotes con 
la fusta sobre mis nalgas, que de 
seguro dejaban estrías evidentes, 
porque cada uno quemaba, 
arrancándome uno que otro aullido, 
ligeramente apagado por el pie de mi 
Ama, que purgaba por introducirlo junto 

a su sandalia, en el fondo de mi 
garganta. 
Se levantó y me ordenó permanecer en 
la misma posición a cuatro patas, con 
la cabeza pegada al suelo. No tardo en 
acercarse de nuevo, sentándose en 
mis espaldas, como quien monta un 
potro al revés, de modo que mi culo 
marcado y adolorido, quedaba  
expuesto a los juegos de sus manos, 
que me palmeaban y untaban mi ano 
con una suerte de lubricante. Para 
luego violarme repetidamente con un 
vibrador, que me causo un dolor 
placentero, me hacia vibrar mi espina 
dorsal, y una gigantesca erección. 
 
Se levantó, halándome por el pelo para 
dejarme de frente arrodillado frente a 
ella, pálido y titirítante, con mi pene 
groseramente erguido.  
Me arrojó una bolsa: 
-“Ponte esto Idiota, y no creas que te 
correrás” 
Vacíe rápidamente la bolsa, y al ver las 
cuatro muñequeras de cuero con 
candados, el collar de perro, y la 
mordaza comprendí que mi Ama Luisa 
no se iba por las ramas, sino directa al 
grano. Mas difícil fue colocarme el arné 
que amarraba mis testículos y el pene, 
pues la excitación me obligaba a 
apretarlo de manera harto dolorosa, 
para luego colocarme una suerte de 
taparrabos de cuero que desnudaba 
mis nalgas, tapaba todo mi sexo por 
delante e impedía  que el consolador 
se saliera del ano. 
Finalmente mi Ama Luisa, me colocó 
una capucha que encerraba todo mi 
rostro, dejando solo dos orificios en los 
ojos y unos mas pequeños para la 
nariz, engancho una cadena pequeña 
entre mis manos y mis pies, de modo 
que al separar las manos entre si, por 
delante de mi cuerpo, debía inclinarme 
o bien, cuando me erguía la cadena me 
obligaba a bajar las manos y juntarlas 
delante de mi cuerpo. 
-“Bien perra, ya estas listo para 
servirme, sígueme gateando” 
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Caminar en cuatro patas no era fácil 
por la cadena tan corta entre pies y 
manos y no había forma de indicárselo, 
por la mordaza en mi boca que me 
atragantaba, así que en el trayecto a su 
habitación a través de la casa, fui 
varias veces azotado para que 
aligerara el paso. Una vez en su alcoba 
me ordenó asear todo, quitar el polvo 
con el plumero y barrer el piso con las 
manos mientras me arrastraba en 
cuatro patas. Así como trapear el piso. 
De vez en vez, entraba en la habitación 
y me azotaba un par de veces “apúrate 
zorra que no tengo todo el día” y frases 
por el estilo.  
 
Al culminar me quitó la mordaza y la 
máscara, arrastrándome hasta el 
lavabo, se irguió sobre mi y sentí como 
me bañaba por completo con su chorro 
de orine caliente, dejándome 
empapado: 
-“vamos perra, secaras el piso con tu 
lengua y mas vale que no quede ni una 
gota, luego lamerás la el WC hasta 
dejarlo reluciente” 
Dijo mientras salía para que ejecutara 
esa innoble tarea. Sentía su presencia 
por los flashes que disparaba con su 
cámara digital, apurando mi frenética 
tarea de lamer y succionar toda su 
orina derramada en el piso con uno que 
otro cáustico azote en mis espaldas o 
nalgas. 
Cuando creí haber culminado mi labor 
se acerco para espectarme 
-“malo, malo malo, te ordene limpiar el 
WC y veo que aun no has limpiado la 
tasa por adentro” 
Y acto seguido me halo por el pelo e 
introdujo rudamente mi cabeza en la 
taza, sentándose sobre mí y 
mediándome y sacándome el 
consolador en el culo, y con la otra 

mano empujaba mi cabeza dentro del 
WC. 
 
Esa híper humillante situación era 
desesperante, degradante y dolorosa; 
mas aun para mi maniatado escroto y 
falo, que purgaba por liberarse de sus 
ataduras en una frustrada erección. 
-“Veo que eres una putita muy guarra, 
así que te usaré como eso” 
Entonces me arrastró hacia su alcoba, 
me liberó las prisiones de mis manos y 
piernas y me ató ambas manos a una 
aldaba en la pared, de modo que 
quedé estirado completamente 
apoyado apenas en las puntas de mis 
pies. Para ser azotado con un latido de 
tres colas: 
-“agradecerás mis correctivos, 
contándolos” 
Y dije “gracias Ama Luisa por ese 
primer azote”, zas,  “gracias Ama Luisa 
por ese segundo azote”, zas y 
sucesivamente. 
Me retorcía y gemía por aquellos 
azotes rítmicos, fuertes, espaciados 
que me cruzaban las pierna, la espalda 
y las nalgas, cuyas untas se 
amoldaban a mi fisonomía, envolviendo 
y curvándose sobre mi pecho una 
veces o sobre mi sexo cuando 
surcaban sobre las nalgas. 

 
Los últimos cinco azotes los conté a 
gritos estertóricos, que se confundían 
con la risa de mi castigadora, cuando 
mis lagrimas contenidas brotaron y 
rodaron por mis mejillas, a la par que 
mis contorsiones apretaban las 
ligaduras. 
-“me resulto llorona la perrita”, esto lo 
dijo al liberarme, colocarme de rodillas 
frente a Ella, quien sentada en el borde 
de la cama me acariciaba el rostro con 
la diestra, mientras su siniestra halaba 
mi pelo empujando mi cabeza hacia 



 6 

atrás, y su pie me daba pataditas en el 
escroto, que me hacían tambalear al 
estar de rodillas con las piernas 
abiertas; y de cuando en vez su pie me 
acercaba hacia empujando el falo de 
goma que sobresalía de mi malogrado 
trasero. 
Me abofeteaba, se ria y me escupía el 
rostro reiteradamente, cada vez que 
gemía y algunas lagrimas mías se 
confundían con su saliva que corría a 
raudales sobre mi cara y goteaba sobre 
mi pecho. 
-“quieta putita que te convertirás en mi 
sirvienta domestica” 
Se levantó y agradecí el descanso en 
el que me dejo por varios minutos en 
esa abyecta posición. 
Al volver traía un lápiz labial en sus 
manos, con e cual rudamente me pinto 
los labios y me embadurnó malamente 
los parpados y lo aplico sobre mis dos 
mejillas: 
-“lucirás como una sirvientita muy 
guarra” 

 
Me decía mientras pasaba por encima 
de mi cabeza un vestido de flores, 
raído y sucio, muy corto que apenas 
cubría mi pecho y la ingle, era 
descotada completamente atrás, y sus 
dos tiritas delanteras no alcanzaban 
para cubrir mis pezones, así que lo ciño 
a ellos con dos pinzas prensa ropa, que 
me atormentaban aun mas. Apenas 
cubría una porción de mis nalgas. 
Me hizo desfilar ante Ella, y sus azotes 
en mis piernas me obligaban a 
menearme mientras andaba en punta 
de pies. 
Me arrojo luego un barniz rojísimo para 
que me pintara las uñas de pies y 
manos, que desde luego quedaron 
pésimamente pintadas por mi absoluta 

falta de experiencia en esos 
menesteres. 
Me hizo verme al espejo, causándome 
una tremenda humillación ya 
batimiento, parecía un transformista o 
puta de la peor clase, y los brazaletes 
de cuero negro en tobillos, muñecas y 
el collar de perro acentuaban el 
carácter degradante de mi apariencia. 
Además las marcas de las azotainas 
previas en mis muslos, nalgas 
semidesnudas y espaldas no dejan la 
menor duda de mi apariencia de 
sirvienta o esclava. 
-“Asearas toda la casa, sacudirás el 
polvo, arreglaras mis vestidos, mientras 
voy de compras; date prisa pues 
espero visita y no quiero darles una 
mala impresión” 
Me quede un poco absorto al oírla salir, 
luego de que agradecí sus correctivos y 
bese sumisamente sus pies para recibir 
sus caricias, que se estrellaron un par 
de veces en mi espalda dejándome dos 
enormes trazos cáusticos. 
Me apure en ordenar y trapear el piso, 
que hube de hacerlo de rodillas con la 
mopa, pues no había ninguna fregona 
disponible. Ciertamente no había 
demasiado trabajo; Ama Luisa, es una 
persona muy metódica y ordenada, así 
que basto con una limpieza superficial 
de polvo y del piso. 
Lo más difícil era tener que empujarme 
nuevamente el falo de goma que 
sobresalía de mi culo, que purgaba por 
salir cada vez que caminaba o me 
movía. Habrían pasado como tres 
horas,  tiempo incluso para 
recuperarme, tomar agua y orinar; cosa 
que no hacia desde la madrugada.  
Cuando sentí llegar a Ama Luisa, me 
acerque a la puerta y me arrodille en 
posición de sumisión, cabizbajo y 
elevando con ambas manos sus látigo 
por encima de mi cabeza… 
Escuche una estampida de risas, Ama 
Luisa venia acompañada de dos 
damas, una joven trigueña y una 
señora regordeta algo mas madura que 
Ama Luisa. 
Salude a ambas sin mirar sus caras, 
besando sus pies y zapatos, al recibir 
sendos azotes de mi Ama Luisa 
-“perra saluda a mis amigas” 
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Y fue el comienzo de un aquelarre que 
transporto al límite de mi excitación por 
la degradación que suponía la 
exhibición inesperada, gateando 
alrededor de Ellas, mientras se 
alternaban el látigo para azotarme y mi 
lengua frenética lamia sus pies y las 
suelas de sus zapatos. 
 Me colocaron en cuatro patas con la 
cabeza pisada por los zapatos de una 
de ellas, mientras otra de esas altivas 
damas me subía un poco el vestido 
para follarme con el falo de goma 
interminablemente y la tercera me 
azotaba la espalda desnuda, para 
alternar luego de posición, azotándome 
las patas traseras con una vara que me 
hacia chillar, y otra me obligaba a lamer 
el falo de goma lleno de mis propios 
excrementos. 

 
El aquelarre duro casi una hora y 
estaba exhausto, muy adolorido y 
súper humillado; además mi verga 
parecía un grifo roto, goteando y 
empapando todo mi cinturón de 
castidad a pesar del arnet que limitaba 
mi erección. Me dejaron descansar, 
haciendo que les atendiera trayendo 
bebidas de rodillas hacia la cocina y de 
regreso, usándome como mesita 
mientras eventualmente me pellizcaban 
los pezones, para colocar nuevamente 
las pinzas, haciéndome desfilar frente a 
Ellas como una puta en poses 
grotescas y penetrando mi adolorido 
trasero con zanahorias, los tacones de 
sus zapatos e incluso ordenándome a 
que me autofollara el culo con el 
consolador al ritmo del látigo, que cada 
vez se estrellaba con las fuerzas sobre 
mis nalgas.  

 
Suplique a mi Ama Luisa que parara, 
besando sus pies e inundándolo con 
lágrimas por el dolor y la excitación 
reprimida.  
-“Veamos putita, te dejaremos correrte 
luego de que te lo ganes, primero iras a 
comprarnos mas cervezas, doblando la 
esquina a media calle conseguirás un 
bar…y no te apures que hoy estará 
lleno de gente,  ja ja jaja, y a lo mejor te 
cogen …ja ja ja. 
-Pero Ama Luisa…intente protestar, 
porque no podía salir en la facha que 
estaba, casi desnudo, vestido de mujer 
y descalzo, con las uñas  de manos y 
pies pintadas de rojo y con brazaletes y 
collar de perro. Pero entonces Ama 
Luisa broto en cólera… 
-“Te atreves a pone peros…puta de 
mierda…porquería… 
Y halándome por el pelo me ato a una 
columna y comenzó a azotarme con 
frenesí, con tal fuerza que comencé a 
gritar… entonces paro, pero solo para 
buscar una enorme mordaza y seguir 
azotándome hasta que se canso y mi 
cuerpo parecía jirones, los golpes eran 
tan certeros y duros, junto a los insultos 
y escupitajos de mis castigadoras, que 
desapareció toda erección. 
Cuando me soltaron me lance a sus 
pies y comencé a lamer con un frenesí 
y desesperación las plantas llenas de 
polvo de los pies de Ama Luisa y las 
suelas de sus amigas, que se 
compadecieron y accedieron a dejarme 
salir vestido ahora con una peluca y 
maquillado como una chica, de modo 
que parecía, de lejos una mariquita… y 
de cerca un transvertí de mal gusto. 
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Al salir a la calle, apure el paso, y sentí 
como las miradas y mofas de mis 
torturadoras me seguían hasta doblar 
la esquina, caminando rápidamente 
con la cabeza gacha e intentando, 
sutilmente, pasar desapercibido, cosa 
que logre hasta llegar al bar y 
acercarme a la barra. Percibí la mirada 
de desprecio de unos, de asco de otros 
y de incomodidad del camarero cuando 
pedí las cervezas. Había creo, mas 
estupor por las marcas del látigo, muy 
visibles en mi espalda y piernas y por 
las muñequeras que el propio camarero 
me pregunto sin mas: 
- De que vas Tío?  
Solo respondí… me voy enseguida, 
solo dame las cervezas que pedí. 
Mi lacónica respuesta, dicha en tono 
pausado pero firme, indujo un cierto 
respeto y la cara de sorna del camarero 
se trunco en estupor. No así las risa y 
murmullos de los presentes, sin duda 
mi escandalosa presencia daría de que 
hablar por el resto de la tarde. 

 
Al llegar de nuevo casa de Ama Luisa y 
servirle las cervezas, me ordenaron 
lavar el auto, previamente desnudado, 
restregando mi cuerpo sobre la 
carrocería llena de polvo, usando solo 
mi humanidad como rapo y, 
lógicamente asqueándome en grado 
sumo hasta dejarlo reluciente, siempre  
con las miradas y eventuales azotes de 
mis torturadoras, que se divertían y 
mofaban de mi apariencia y mis 

“sensuales” movimientos sobre la 
carrocería del auto de Ama Luisa. 
El calor de la tarde soleada, me 
empapo de sudor, junto al sucio del 
auto me confirieron una degradante y 
apestosa apariencia, que supongo era 
el fin ultimo de mi Ama Luisa. 
Al culminar la faena me acerque a Ella, 
en posición de rodilllas y en cuatro 
patas para besar sus pies, que 
agradeció con una patada de lleno en 
mi rostro: 
-“Vacía el cubo de agua sucia sobre tu 
cabeza, guarra, y te echas aquí frente a 
nosotros para verte masturbarte” 
Y mientras intentaba darme en mi sexo 
nuevamente erguido,me ponían sus 
pies descalzos, llenos de polvo en la 
cara y me hacia lamerlos, a la par que 
me azotaban y gritaban: 
-“date putita, date..” 
Y para apurar la faena la amiga de 
Ama Luisa comenzó a meterme un 
enorme palo de escoba por el culo, que 
agradecí al notar que la punta había 
sido lubricada primero. 
Finalmente me corrí con dificultad, 
derramando en el piso una copiosa 
eyaculacion. Entonces Ama Luisa me 
obligo a restregar la cara en el piso, 
pegosteando  mi cara y obligado a 
relamer varias veces os restos hasta 
dejar el piso del hall reluciente. 
-“Eres una puta muy guarra y mereces 
un castigo de despedida” 
Y acto seguido mi Ama Luisa invito a 
sus amigas a pararse con las piernas 
abiertas sobre mi, para dejarme caer 
alternativamente su copioso y salobre 
orine, me patearon y arrojándome el 
shot y la franela con a que habia 
llegado, me montaron nuevamente en 
la maleta del sedan. 
Casi finalizaba la tarde cuando ama 
luisa, aparco el coche en la rotonda de 
la Avda 4, dejando allí, sin despedirse, 
sucio, mal oliente, semidesnudo y 
marcado por miles de estrías en mi 
cuerpo dibujadas por sus azotes y con 
las uñas pintadas. 
Dos días después, recibí un mensaje 
de texto: 
-“putita, puedes ver tus fotos en 
mercadosm.com, espérame el próximo 
sábado en la rotonda de la Avda 4, 
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vestida como puta, una amiga te 
pasara buscando para que limpies su 
casa.” 
Les cuento que ha sido la semana mas 
larga de mi vida, expectante y 
excitadísimo, por revivir aquellas 
experiencias en manos ahora de una 
nueva Ama Anónima, pero se los 
contare en otra entrega. 

  
¿Fantasía o realidad? El FemDom 
(Female Domination) y el BDSM es 
inteligente y creativo, juzga tu, amigo 
lector, donde comienza la primera y 
donde culmina la segunda, 
simplemente date una vuelta por las 
galerías especiales de fotos privadas 
de mercadosm.com para satisfacer tu 
curiosidad y morbo. 
lamepies67@gmail.com 
 


